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De los prelados eclesiásticos
del reino del Perú, desde el reverendísimo
don Jerónimo de Loaisa, de buena memoria, y de los
Virreyes que lo han gobernado, y cosas sucedidas desde don
Antonio de Mendoza hasta el Conde de Monterrey, y de los
gobernadores de Tucumán y Chile. 







Capítulo I
De los prelados eclesiásticos


Habiendo tractado
con la brevedad posible la discripción deste reino
del Perú, sus ciudades, caminos, y las costumbres
y calidades de los naturales, y de los que nacen en él,
nos es también forzoso tractar de los obispos y arzobispos
que habemos conocido y tractado, y comenzando desde la ciudad
de Quito, el obispo primero de aquella ciudad fue el reverendísimo
don García Díez Arias, clérigo, de cuya
mano recibí siendo muchacho la primera tonsura; varón
no muy docto, amicísimo del coro; todos los días
no faltaba de misa mayor ni vísperas, a cuya causa
vertían los pocos prebendados que a la sazón
había en la ciudad, e iglesia, y le acompañaban
a ella y le volvían a su casa. Los sábados
jamás faltaba de la misa de Nuestra Señora;
gran eclesiástico; su iglesia muy bien servida, con
mucha música y muy buena de canto de órgano.
En esta sazón el obispado era muy pobre; agora han
subido los diezmos y tiene bastante renta. Era alto de cuerpo,
bien proporcionado, buen rostro, blanco, y representaba
bien autoridad y la guardaba con una llaneza y humildad que
le adornaba mucho. Murió en buena vejez de ocasión
de una caída de una mula, no con poco sentimiento
de todo el pueblo, que por padre le tenía. El obispado
comienza desde la ciudad de Pasto, cuarenta leguas más
abajo de Quito, hasta el valle de Jayanca, de quien habemos
dicho.

Sucediole el reverendísimo fray Pedro de la
Peña, religioso de nuestra sagrada religión,
habiendo sido primero provincial en la provincia de México,
maestro en Teología, donde vivió y la leyó
más de veinte años; varón docto y muy
cristiano, y gran predicador y celoso del servicio de Nuestro
Señor y del bien y conversión de los indios;
murió en la ciudad de Los Reyes; dejó su hacienda
a la Inquisición.

Después de la muerte del
cual fue algunos años gobernado aquel obispado por
la sede vacante, hasta que fue proveído por obispo
della el reverendísimo fray Antonio de San Miguel,
de la Orden del seráfico San Francisco, varón
apostólico, el cual habiendo sido provincial en este
reino fue proveído por obispo de la Imperial, del
reino de Chile, donde gobernó con mucha prudencia
y cristiandad, y de allí fue proveído a Quito;
pero antes que llegase a sentarse en su silla, veinticinco
leguas de su iglesia, en un valle llamado Riobampa,
le llevó Nuestro Señor a pagar sus trabajos;
dicen que poco antes que expirase, con un ánimo y
rostro muy alegre dijo: in domum Domini letantes ibimus;
que es decir con alegría iremos a la casa del Señor.
Mueren los siervos de Dios con alegría. 


A quien
sucedió y gobierna al presente aquella iglesia el
reverendísimo fray Luis López, de la Orden
de nuestro padre San Augustín, varón de gran
gobierno, docto y de prudencia cristiana y humana; el cual,
en este reino, en su Orden, fue dos veces provincial (como
habemos dicho), gobernando sus religiosos con vida y ejemplo,
libre de toda cobdicia, y finalmente, con las obras enseñaba
en lo que le habían de imitar sus religiosos, porque
en los trabajos y observancia era el primero.






Capítulo II
Del ilustrísimo fray Hierónimo de Loaisa,
arzobispo de los reyes


El ilustrísimo fray Hierónimo
de Loaisa, primer arzobispo de Los Reyes, religioso de nuestra
sagrada religión, desde su niñez comenzó
a dar grandes esperanzas de lo que fue después, y
de lo que más fuera si, como le cupo la suerte de
iglesia en estos reinos, le cupiera en España, donde,
así del Emperador, de gloriosa memoria, Carlos V,
como del rey nuestro señor Felipe II fuera en mucho
tenido, y se le hiciera mucha merced, conocido su talento
general para todas cosas, y no le hiciera muchas ventajas
su tío el ilustrísimo fray García de
Loaisa, arzobispo de Sevilla, de la misma sagrada religión
nuestra, con haber sido uno de los valerosos varones que
ha producido nuestra España. Fue varón de
claro y admirable entendimiento, muy docto y bonísimo
predicador, aunque esto pocas veces lo ejercitaba, si no
era los días de Ceniza, domingo de Ramos y el día
de la Asumpción de Nuestra Señora, con tanta
autoridad y gravedad, que representaba bien el estado y dignidad
archiepiscopal; su ingenio era general para todas cosas,
para paz y para guerra, por lo cual en la rebelión
y tiranía de Francisco Hernández fue nombrado
por capitán general del campo de Su Majestad, juntamente
con otros dos Oidores, el doctor Saravia y el licenciado
Hernando de Sanctillán, hasta que se nombró
a Pablo de Meneses por General. Gobernó su obispado
con gran rectitud y cristiandad muchos años, creo
fueron pocos menos de cincuenta, sin que del menor vicio
del mundo fuese notado, ni un si no dél se dijese.
Con los señores era señor; con los muy doctos,
muy docto; con los religiosos, muy religioso, y con todos
los estados se acomodaba con toda prudencia, que era admiración.
Con los Visorreyes guardaba y tenía la autoridad que
se requería. Oí decir que en una consulta quel
Visorrey don Francisco de Toledo tuvo luego que vino de España,
donde se halló el arzobispo y otros prelados, reprehendiéndoles
de que no habían remediado algunos vicios que competía
a ellos remediarlos, les dijo: Si vosotros los obispos y
arzobispos tuviérades el cuidado y favoreciésedes
a los prelados de las iglesias como debéis, no era
necesario que viniérades a remediarlo; nosotros en
muchas cosas tenemos necesidad de vuestro favor, como vosotros
del nuestro. Era don Francisco de Toledo amicísimo
de ganar honra con los prelados y con todos.

Su consejo en
todas cosas era acertadísimo, como de quien era dotado
de bonísimo entendimiento. En todo el tiempo que gobernó,
la renta que le venía de su cuarta nunca llegó
a 7000 pesos ensayados, y con ser tan poca, su casa tenía
muy llena y harta y bastantes criados, y le lucía
más que a otros que mucha más tenían,
y daba a caballeros pobres largas limosnas sin que ellos
se las pidiesen. Hizo a su costa el hospital de los indios
de Santa Ana, donde todos los indios que vienen a sus negocios
a la ciudad de Los Reyes, y enferman, son curados con todo
el regalo posible, y dos o tres años antes que muriese
hizo donación al hospital de toda la vajilla suya,
mucha y muy buena, y de toda su hacienda, esclavos, mulas,
tapicerías, con condición que por el tiempo
de su vida fuese como usufructuario dello, con obligación
de pagar lo que se gastase o perdiese. Celosísimo
del bien y conservación de los naturales deste reino,
tanto como ha habido en todas las Indias prelado, y si dijere
más no engañaré; por el bien de los
cuales no temía barbadamente oponerse a los Virreyes
y Audiencias, en lo cual a Nuestro Señor hacía
servicio, y no menos al Rey. De sus prebendados y demás
clérigos del obispado era temido y amado por la entereza
de su vida. Tenía unas entrañas piadosísimas
para los pobres, a los cuales recibía y consolaba como padre; de los indios de todo el reino era grandemente
amado, porque sabía cuánto en lo justo les
favorecía, y así con todas sus cosas venían
a él, a los cuales cuando era necesario reprehendía
y castigaba como padre amantísimo. Todo el tiempo
que vivió, su iglesia fue muy bien servida con mucha
música y buena; los oficios divinos con gran cuidado
celebrados, y porque los prebendados los días principales
solían darse priesa a decir la última Hora,
después de misa, les mandó que la sexta o nona,
conforme al tiempo que era después de misa, la cantasen
como cantaban tercia antes della, y desta suerte, cuando
acababan, ya toda la gente había salido de la iglesia.
A un clérigo que yo conocí, y era muy conocido
en la ciudad, y tenía bastante hacienda para tractar
bien su persona, como es decente un sacerdote se trate, le
vistió graciosamente, porque el vestido era muy mugriento.
Llamole y díjole: padre fulano, tengo necesidad; préstame
una barra de plata, yo os la devolveré presto. El
clérigo, aquella y más le ofreció, y
diola luego. El buen arzobispo mandósela diese a su
mayordomo, el padre Ribera, sacerdote bueno, a quien dende
a pocos días le dijo: tomad aquella barra y con ella
vestime muy bien al padre Godoy (así se llamaba);
de suerte que todo se gaste en vestirle, que por la buena
obra le quiero dar de vestir. El padre Ribera, de allí
a ocho días o diez llamó al padre Godoy y dícele:
Padre Godoy, su señoría os hace merced de daros
de vestir por la buena obra de la barra; de aquí me
mandó desta tienda os sacase dos pares de vestidos.
El clérigo no los quería recibir, pero, finalmente, pensando ahorrar, tomó sus vestidos; de suerte, que
la barra se consumió menos 17 o 18 pesos. El
mayordomo llevó al padre Godoy a casa de un sastre
donde le hicieron de vestir, y concertadas las hechuras librósela
en la tienda donde se puso la barra, y se sacaron los vestidos.
Toma la cuenta y la resta, y da cuenta al Arzobispo de lo
hecho; entre los vestidos sacó una sotana de chamelote
de seda, un manteo de paño veinticuatreno, otro de
raya; hasta zapatos. Nuestro padre Godoy, que pensaba ser
vestido a costa del señor Arzobispo, con su sotana
[de] chamelote, fue a besar las manos al señor Arzobispo
y rendir las gracias por la merced de los vestidos. Entró
con la sotana rugiendo; cuando el Arzobispo le vio y oyó
el ruido de la sotana y tan bien vestido, dice: Sanctos,
Sanctos, mas no tantos. Nuestro padre Godoy híncase
de rodillas pidiéndole las manos por la merced, a
quien haciéndole levantar le dijo: Padre Godoy, aquella
barra no os la pedí prestada para mí, sino
para vos; della se os han dado estos vestidos; yo poca necesidad
tenía; necio venís pensando que yo os hacía
merced; id al mayordomo, que os dé la resta, y de
aquí adelante tractá muy bien vuestra persona
y andad muy bien vestido como sacerdote honrado; si no, yo
os vestiré otra vez y mejor; y desta suerte vistió
y despidió a nuestro padre Godoy, que pensaba a costa
del Arzobispo ser vestido. Adornó su iglesia de buenos
ornamentos, a su costa, de brocado, bordados, etc., y mandó
hacer la custodia de que agora se usa para el Sanctísimo
Sacramento, de plata, como dejamos dicho, y dio la custodia
de oro en que se pone el Sanctísimo Sacramento, que
vale tres mil pesos, todos de oro.

En su tiempo, gobernando
el Marqués de Cañete, de buena memoria, una
moza liviana se fingió endemoniada, la cual alborotaba
la ciudad, y como era ficción, los conjuros y exorcismos
de la iglesia no aprovechaban más que en una piedra;
llevábanla a la iglesia mayor a los curas con gran
copia de muchachos tras ella, en cuerpo, con un rostro muy
desvergonzado. El Arzobispo afligiose; mandó que se
la llevasen al hospital de Santa Ana, donde la mayor parte
del tiempo vivía; lleváronsela, exorcizola,
como quien exorciza a una piedra. Sucedió que un día
le fue a visitar y besar las manos un religioso nuestro,
gran predicador y de mucha opinión, llamado fray Gil
González Dávila; hallole muy afligido y lloroso,
y preguntándole la causa respondió: ¿No me
tengo de afligir, que sea yo tan desventurado que en todo
mi arzobispado no haya quien pueda echar un demonio del cuerpo
de una moza, e yo propio la he exorcizado y no aprovecha
más que si exorcizase a un poste? ¿No me tengo de
afligir? El religioso nuestro le dijo: Suplico a vuestra
señoría mande que me la lleven mañana
a casa; yo la exorcizaré, y mal que la pese la compeleré
a que me responda en la lengua que yo le hablare. Hízose
así, y otro día mandó llevasen la moza
a nuestro convento, y llamado el padre fray Gil a la capilla
de San Hierónimo, donde estaba la endemoniada fingida,
en viéndole entrar díjole ciertas palabras
afrentosas llamándolo capilludo, ¿qué quería?,
¿qué buscaba? El religioso luego conoció ser
ficción y maldad, y al cura que la llevaba, llamado
el padre Valle, dícele: Diga vuestra merced al señor
Arzobispo que esta desvergonzada no tiene demonio, y el que
tiene se le han de sacar del cuerpo con muchos y crudos azotes;
y acertó en esto, porque volviéndola a su casa
no fingió más el demonio, y se conoció
que por usar de su cuerpo deshonestamente con un hombre fingió
aquella maldad y remaneció preñada. En hacer
órdenes era muy recatado, como es necesario, aunque
al principio, por haber falta de ministros, no sé
si ordenó a algunos no muy suficientes, pero de buenas
costumbres y lenguas, para que lo que en la sciencia faltaban
en las costumbres y buen ejemplo supliesen. Nunca tractó
de pedir cuarta a los clérigos de su obispado, como
después acá se ha pedido y puesto; a las Órdenes
la quiso pedir, empero no salió con ello, y esto creemos
lo hizo insistido por los prebendados, que por otra cosa.
Tuvo con ellos algunos recuentros; presto los fenecía,
y no por eso dejaba de comunicarlos y hacerles cuanto bien
podía, y con su prudencia y cristiandad en breve eran
concluidos. Muchas cosas, si de años atrás
fuera mi intento hacer este breve compendio, se pudieran
escribir; por ventura otros las ternán notadas, las
cuales, si por extenso se hubieran de tractar, requerían
un libro entero; para nuestro intento sea suficiente decir
que fue un prelado en toda virtud consumado, y que la majestad
de Nuestro Señor provea de que los sucesores suyos
sean como este ilustrísimo señor; finalmente,
lleno de buenas obras dio su ánima al Señor,
y está enterrado en Los Reyes, en su hospital, en
la capilla mayor, llorado de todo el reino, pobres y ricos.






Capítulo III
Del ilustrísimo Mogrovejo


Sucedió en la
silla arzobispal el ilustrísimo don Toribio Alfonso
Mogrovejo, que al presente loabilísimamente vive;
varón consumado en toda virtud, celosísimo
de sus ovejas, y en particular de los naturales, por el bien
de los cuales nunca deja de andar visitando su arzobispado
con admirables obras, dignas de ser imitadas. El cual no
creo que ha vivido, en más de 26 años que tiene
la silla, los tres en la ciudad de Los Reyes, ocupado en
caminos bien ásperos, confirmando a los niños
y desagraviando a los indios que halla agraviados de los
sacerdotes que entre ellos residen. Es gran limosnero; porque
le ha sucedido llegar a pedir limosna un buen cristiano que
en la ciudad de Los Reyes se ocupa en tener cuidado de buscar
de comer, llamado Vicente Martines, para los pobres, y de
acudirles con limosnas de lo que pide desde los Virreyes
abajo, llegar y decirle: Señor, los pobres no tienen
qué comer, y librarle buen golpe de plata en don Francisco
de Quiñones, casado con una hermana del señor
arzobispo, en cuyo poder entran las rentas; y respondiendo
no tener plata, porque se ha dado en limosnas, llegar el
mismo arzobispo y echar mano de la tapicería y mandar
se descuelgue, se venda y dé la plata a los pobres.
Otras veces mandar sacar las mulas, y que asimismo se vendan;
libérrimo de toda avaricia y cobdicia, castísimo
y abstinentísimo; no es amigo de comidas regaladas,
ni en los caminos, donde se requiere algún regalo,
por su aspereza y destemplanza, porque es varón muy
preeminente, de mucha oración y diciplina. Las penas
en que condena a los clérigos descuidados y que su
oficio no lo hacen como deben, las aplica para un colegio
que hace en la ciudad de Los Reyes, que será cosa
principal; con limosnas que ha pedido a todo género
de hombres, indios, españoles, negros, mulatos, ha
hecho un monasterio llamado Sancta Clara, etc. En ordenar
es, como se requiere, escrupulosísimo; los intersticios
se han de guardar al pie de la letra, y han de pasar los
que pretenden ordenarse por examen riguroso de vida, costumbres
y ciencia. Cuando reside en Los Reyes, pocos domingos ni
fiestas deja de se hallar en los oficios divinos, amicísimo
de que todos los domingos del año haya sermones en
todas partes. Con el Marqués de Cañete el segundo
tuvo no sé qué pesadumbres sobre las ceremonias
que a los Virreyes se hacen en la misa, por lo cual huía
de venir a la ciudad; más quería vivir ausente
della en paz, que en ella con pesadumbre; finalmente, hasta
agora hace su oficio como un apóstol. 







Capítulo IV
De los reverendísimos del Cuzco


La catedral del
Cuzco también ha tenido bonísimos prelados.
El primero el reverendísimo fray Juan Solano, de nuestra
sagrada religión, el cual, gobernando don Hurtado
de Mendoza de buena memoria, Marqués de Cañete,
se fue a España y de allí a Roma, donde vivió
muchos años y acabó loablemente en buena vejez,
con admirable ejemplo de virtud, haciendo crecidas limosnas.
Sucediole don Sebastián de Lartaum, dotor por Alcalá
de Henares, guipuzcuano, varón doctísimo y
por sus letras nominantísimo en aquella Universidad,
y de allí por la buena fama de su cristiandad fue
promovido a esta silla; gran eclesiástico, amigo de
toda virtud, temido de los que no la seguían; tuvo
muchos trabajos en este reino, en que Nuestro Señor
le ejercitó, así con sus prebendados como con
otras personas. Empero el mayor fue un falso testimonio que
le levantaron, diciendo que en el Cuzco había hecho
compañía para sacar un tesoro con el licenciado
Gamarra, médico, y según fama con el capitán
Martín de Olmos, vecino encomendero de la misma ciudad,
del hábito de Santiago; los cuales todos tres lo sacaron
y ocultaron por defraudar al Rey nuestro señor de
su parte y quintos, y cupo a cada uno trecientas y sesenta
y tres cargas y media de oro, el cual se sacó en casa
(según afirmaron) del licenciado Gamarra. Esa fama
llegó a oídos de don Francisco de Toledo, Visorrey,
y luego envió al Cuzco al licenciado Paredes, Oidor
de la Real Audiencia de Los Reyes, el cual procedió
contra el licenciado Gamarra; prendiolo, y a su mujer doña
Catalina de Urbina; dioles tormento, y al capitán
Martín de Olmos tuvo preso: no pareció nada.
¿Cómo había de parecer lo que no era?

Al reverendísimo
mándanle bajar a Lima, y no pudo hacer otra cosa;
decían que debajo de una torrecilla edificada junto
a la escalera de la casa del licenciado Gamarra, de allí
lo habían sacado, y por eso la derribaron, y es cierto
que yo me hallé en el Cuzco cuando la torrecilla se
cayó, por ser el año de muchas aguas, y entonces
no se dijo tal ni estaba el reverendísimo en el pueblo,
y dende a dos años adelante se publicó el falso
testimonio; fueron, si no me engaño, tres clérigos
los autores desto, y todos tres pararon en mal. El uno, estando
preso en un navío en el puerto del Callao de Lima,
se quemó, con otras muchas personas, en él.
El otro, saliendo de su casa en un pueblo de indios que doctrinaba,
cayó un rayo y lo mató; no habían pasado
tres días que pasando yo pocas leguas de aquel pueblo
por el camino de Potosí a Arica, así lo referían,
y así pasó. El otro también acabó
en mal, y porque la honra del dicho señor obispo no
perezca, porné aquí lo que al tiempo de su
muerte mandó para defensa suya se hiciese, y la sentencia
que por el Concilio provincial de Lima en su favor se dio
el año de 83 pasado.

«Alonso de Valencia, escribano
público de la ciudad de Los Reyes, da fe cómo
ante el reverendísimo de Tucumán, don fray
Francisco de Victoria, de la Orden de Santo Domingo, y ante
el mismo Alonso de Valencia, Alonso García Salmerón,
vicario de Ariquipa, Beltrán de Sarabia, Bartolomé
Ximénez y Pero López, sacerdotes, el reverendísimo
del Cuzco don Sebastián de Lartaum hizo una declaración
en ocho de octubre del año de 83, estando enfermo,
de la cual enfermedad murió, del tenor siguiente:

»Ítem que por cuanto en el santo Concilio provincial
que se celebra en esta ciudad se han tractado y tractan muchas
causas civiles y criminales de parte de muchas personas contra
su señoría reverendísima, y su señoría
contra ellos, en defensa de su honra y auctoridad episcopal,
quiere y es su voluntad que las dichas causas se sigan y
fenezcan en cuanto toca a la defensa de su honra y fama,
y la definición dello quiere se lleve ante Su Santidad
y del Rey nuestro señor, si fuere necesario, para
que conste de su limpieza, y en lo demás, que su señoría
perdona de muy buen corazón y voluntad a todas aquellas
personas que le han ofendido e injuriado, por escrito o
por palabra, o de otra manera, porque Dios Nuestro Señor
le perdone sus culpas y pecados, y les pide perdón
si los ha injuriado».

Siguiéronse sus causas después
de muerto, por sus procuradores y partes contrarias en el
dicho Concilio, y finalmente por los señores obispos
jueces nombrados por el Sancto Concilio, conviene a saber,
don fray Francisco de Victoria, obispo de Tucumán;
don Alonso Dávalos Granero, obispo de la ciudad de
La Plata; don fray Alonso Guerra, obispo del Paraguay, por
otro nombre del Río de La Plata, cuya sentencia es
la que se sigue:

«Fallamos que la parte del bachiller Sánchez
de Renedo, fiscal, no probó cosa alguna de lo contenido
en su acusación y capítulos della, fecha por
la dicha delación del dicho Diego de Salcedo y puesta
contra el dicho reverendísimo del Cuzco; damos y declaramos
su intención por no probada, y que el dicho reverendísimo
del Cuzco y sus procuradores en su nombre probaron sus excepciones
y defensiones bien y cumplidamente, y así lo declaramos;
en cuya consecuencia debemos dar y damos al dicho reverendísimo
obispo don Sebastián de Lartaum por libre de todo
lo contra él pedido y acusado en esta causa, y declaramos
haber sido injustamente acusado, por estar inoscente y sin
culpa de lo contenido en los dichos capítulos y querellas
que le fueron puestos, los cuales parece haber sido calumniosos,
y con odio y enemistad contra él puestos, y así
lo declaramos y damos por libre dellos y de la dicha acusación,
condenando, como condenamos, al dicho delator y al fiador
por él dado en las costas y gastos por el dicho reverendísimo
obispo hechos, cuya tasación en nos reservamos por
esta nuestra sentencia difinitiva, etcétera».

Diose
esta sentencia en Los Reyes, a 7 de noviembre de 83; notificose
a las partes y pregonose en la plaza públicamente
con trompetas en 12 de diciembre del dicho año; fue
secretario del Concilio en esta causa Hernando de Aguilar,
sacerdote.

Los seglares que persiguieron al reverendísimo
del Cuzco fueron Francisco de Valverde, que le mató
un clérigo en su propia casa; el dicho Diego de Salcedo,
que murió excomulgado, y otro vecino del Cuzco.

Era
varón de buenas y loables costumbres; vestido de pontifical
parecía admirablemente de bien; alto de cuerpo, bien
proporcionado, con unas venerabilísimas canas que
adornaban mucho el rostro; hablaba cerrado como si no hobiera
estudiado, ni criádose en escuelas, pero en las cosas
de Teología y lingua latina no se echaba de ver; hizo
una ampla limosna al reverendísimo del Paraguay luego
que llegó al Concilio, por ser muy pobre; acabó
sus días en la ciudad de Los Reyes; mandose enterrar
en nuestro convento; diósele sepultura junto al altar
mayor, a la peana del altar al lado de la Epístola,
porque en el otro lado tiene la suya el reverendísimo
de los charcas, fray Tomás de San Martín, como
diremos en el capítulo siguiente; fue su muerte muy
sentida, y con mucha razón, particularmente de la
nación vizcaína.

Sucediole el reverendísimo
fray Gregorio de Montalvo, de nuestra sagrada religión,
obispo primero de Yucatán, en los reinos de México,
varón religioso, muy docto, bonísimo predicador,
de quien no sé qué poder decir, porque vivió
poco y con pesadumbres con sus prebendados. Quién
tenía justicia, no es de mío difinirlo; diole
Nuestro Señor una enfermedad trabajosísima
que le llevó. 


Al presente acaba de llegar a Los
Reyes, venido de España, el reverendísimo de
la Cámara y Raya; no le conozco; su fama es mucha
de cristiandad y todo género de virtud. Nuestro Señor
le conserve por muchos años.






Capítulo V
De los reverendísimos de La Plata


El primer obispo
nombrado para la ciudad de La Plata fue el Regente fray Tomás
de San Martín, de nuestra Orden, de quien, tractando
en el libro precedente de nuestro convento de Los Reyes,
dijimos alguna cosa; varón de mucho pecho y valor,
muy docto, gran predicador, de bonísimo y acendrado
ingenio, de mucha prudencia, con la cual, después
de vencido el tirano Gonzalo Pizarro, y repartida la tierra,
hallándose muchos descontentos, por haber quedado
sin suerte, de los servidores de Su Majestad, temiéndose
otra rebelión peor que la pasada, en un sermón
los quietó, diciéndoles que lo menos que había
que repartir se repartió; porque había tal
y tal descubrimiento y conquista, de noticia y riquezas nunca
oídas; que esto se dejaba para los ánimos valerosos,
con lo cual y con otras razones quietó los ánimos
que estaban ya medio rebelados. No le alcancé, porque
cuando llegué a la ciudad de Los Reyes había
poco era muerto; pero lo que dél se decía
es que en el tiempo que duró la tiranía de
Gonzalo Pizarro, el cual siempre lo tuvo por sospechoso,
y aun le quiso matar, y después de llegado a estas
partes el presidente Gasca, andando siempre en el ejército
de Su Majestad, más soldados y capitanes le acompañaban
que al Presidente, ni al ilustrísimo de Los Reyes;
tan bien quisto era de todos, y tanto le amaban. Diré
lo que a personas que le oyeron el sermón dijo hablando
con el presidente Gasca en favor de un caballero de Cáceres
que había servido bien, y había quedado sin
suerte; llamábase el caballero Mogollón; quejósele
que no le habían gratificado sus servicios, y rogole
con el presidente Gasca fuese parte para ello; prometiole
hacerlo, y en un sermón que se ofreció, presente
el Presidente, muy a propósito trujo: Agora, señor,
cosa es digna de que nos admiremos que coman todos de mogollón,
y que Mogollón muera de hambre; no es de vuestra señoría
consentir tal cosa. Esto fue bastante para que se le diese
un repartimiento, creo en Arequipa, y así fue. Predicó
a Su Majestad del emperador Carlos V, de gloriosa memoria,
Rey y señor nuestro, en Flandes, domingo, en las octavas
de Nuestra Señora de la Asumpción, y el día
propio de Nuestra Señora había predicado un
religioso del seráfico Francisco, y hecho una escalera
de doce gradas por donde había subido Nuestra Señora;
dejó admirada a la corte la fama del regente y provincial
de las Indias; además de la presencia del Emperador
y cortesanos, concurrió todo el mundo, y refiriendo
en breve las gradas de la escalera que había traído
el presidente de San Francisco, dijo: pues más gradas
faltaron, y añadió otras ocho más, con
lo cual todos quedaron pasmados. Allí le hizo Su Majestad
merced por sus méritos, y porque más merced
merecía, del obispado de La Plata, dividiéndolo
del Cuzco, de donde se partió para estas partes, habiendo
dado primero larga relación de todo lo pasado en la
rebelión de Gonzalo Pizarro (fue con el presidente
Gasca) a Su Majestad, y Su Majestad, teniéndose por
muy servido, le dio licencia para volverse. Llegó
a la ciudad de Los Reyes, donde en breves meses dio el ánima
al Señor y fue enterrado en nuestro convento e iglesia,
que siendo provincial había hecho, en la capilla mayor,
al lado del Evangelio, con gran sentimiento de toda la ciudad,
y mayor de nuestros religiosos, sin llegar a sentarse en
su silla. Todo lo que tenía dejó al convento.

Quedando vaca esta silla, Su Majestad del Rey nuestro señor
Filipo II hizo merced della al padre fray Domingo de Santo
Tomás, maestro en sancta Teología, doctísimo,
gran predicador, gran religioso, gran celador del bien y
conversión de los naturales, y no menos de las conciencias
de los españoles, varón benemérito desta
silla y de otra mayor; debía haber un año o
poco más había venido de España, donde
siendo provincial había ido a un capítulo general
en que se juntaron todos los provinciales de la Orden, y
con traer recado del General de la Orden para ser vicario
general y visitador suyo, nunca quiso usar deste poder, ni
mostrarlo hasta haber aceptado; vivía en el convento
de Lima, con título solamente de la Universidad que
entonces en nuestra casa estaba, y en las conclusiones generales,
particulares y conferencias se hallaba y presidia: entonces
era yo estudiante de Súmulas. Llegadas las bulas y
cédulas de Su Majestad, no quería aceptar,
aunque el Conde de Nieva y comisarios le daban priesa aceptase;
retrújose a nuestra chácara, que dista de la
ciudad una legua pequeña; finalmente, allí
aceptó; aunque algunos religiosos nuestros, particularmente
un buen viejo que vivía en Chincha, le persuadía
no aceptase, y finalmente aceptó, y el propio día,
viniendo de la chácara al convento acompañado
de muchos caballeros y religiosos, en el camino le dio un
tan gran dolor de ijada, que llegando a la ciudad, y habiendo
de pasar por el convento de San Augustín, que es donde
agora está la iglesia y parroquia de San Marcelo,
no le dejó el dolor llegar a nuestro convento, sino
que allí se quedó hasta que se aplacó,
y aplacado se vino a casa. Sabido por el buen viejo en Chincha,
escríbele y dícele: Señor, ¿no persuadí
a vuestra señoría no aceptase el obispado?
Advierta bien a lo que le sucedió el día que
aceptó, y sepa que no le han de faltar grandes trabajos.
Parece lo fue profeta el buen religioso, porque, como luego
diremos, tuvo muchos, y la orina e ijada le acabó.
Ello es cierto que honores afferunt secum dolores, que es
decir: los cargos traen consigo muchos trabajos. Acordábase
muchas veces el buen obispo de la carta de su amigo.

Aceptado
el cargo, luego le consagró el ilustrísimo
y reverendísimo de Los Reyes con mucha pompa y aparato,
donde concurrió a la iglesia mayor todo el pueblo,
por ser el primer obispo que en ella se consagraba; hizo
la fiesta y gasto el ilustrísimo de Los Reyes, con
mucha magnificencia; luego se celebró un Concilio
provincial; acabado, fuese a su iglesia, donde fue recibido,
solemnísimamente, y en el primer pueblo de indios
de su obispado, creo ser Paucarcolla, por el camino de Arequipa,
viéndolo sin iglesia, la mandó hacer a su costa,
con ser los pueblos y indios ricos, buena, de una nave de
adobe, sus portadas de ladrillo; el enmaderamiento es lo
más costoso, porque se traen de lejos las vigas; no
reparó en eso. Llegado a la ciudad de La Paz, el primero
pueblo en su camino de españoles, dio priesa a la
labor de la iglesia mayor, a la cual ayudó de su renta
un tanto cada año, aunque no se acabó viviendo,
pero después años; llegando a la ciudad de
La Plata, fue recibido con gran aplauso de la ciudad e indios
de toda la marca, y de los que vinieron de Potosí;
amábanle como padre, y visitado su obispado, bajó
otra vez a Lima, a otro Concilio provincial, y volviendo
a su silla y llegando a ella diole Nuestro Señor un
purgatorio, o por mejor decir dos: el uno con sus prebendados
(no con todos) que yo conocí, no agora tales como
su estado requería, y favorecidos por la mayor parte
de la Audiencia, a los cuales queriendo corregir no podía.
El otro fue el mayor, pues le acabó la vida: una enfermedad,
por muchos meses, de ardor de orina (con ser templadísimo
en comer y beber) que en fin le llevó a la sepultura.
Dos meses antes que moriese, sintiendo ya se le acercaba
la hora de su partida para el Padre, pidió al padre
prior de nuestro convento, que no está más
que la calle en medio de su casa, le fuésemos allí
a servir y acompañar cada uno ocho días, hasta que Nuestro Señor fue servido de llevarle; fuimos
de muy buena gana, donde yo serví las semanas que
me cupieron. El Padre de misericordias que le dio aquel purgatorio
le dotó de una paciencia admirable, porque todas
las veces que había de orinar, y eran más de
cuarenta entre noche y día, cuando los dolores más
le afligían, y la orina más le abrasaba, nunca
le oímos decir otra cosa más de: Pecavi, Domine; pecavi, Domine; que es decir: Señor, pequé;
Señor, pequé. Lo cual muchas veces repetía,
y descansando un poco decía: Ah, Señor, ¿a
un hombre miserable enfermedad de caballeros? Fiat voluntas tua. Desabrirse con el servicio de su casa, ni tener la menor
impaciencia del mundo si no se acudía tan presto con
lo que pidía, ni por imaginación. Esto es don
de Dios y merced que a los suyos hace; cuando les da trabajos,
los provee de fuerza y virtud para con alegría llevarlos.
Viéndose ya cercano a su partida, reconciliose; confesarse
hacíalo muchas veces; mandó se le trujese el
Santísimo Sacramento; diré lo que le vi hacer,
y todo el pueblo presente: trújolo el cura, llamado
el padre Prieto, que después fue religioso de San
Francisco, y acabó loablemente en Tucumán;
esforzose cuanto pudo, mejor diré, esforzole Nuestro
Señor; levantose de la cama, vistiose su hábito
de religioso, el cual nunca mudó, con su capa negra.
Cerca del altar en que se había de poner el Santísimo
Sacramento se hincó de rodillas sobre una alfombra;
quisiéronle poner un cojín; mandolo quitar;
púsosele un escabelo corto sobre que se recostase,
la enfermedad no le dejaba hacer otra cosa. Pues como llegase
el cura y pusiese el Santísimo Sacramento sobre el
altar, volviose para este gran varón, comenzole a
hablar con la cortesía y reverencia que se debe a
un obispo, y díjole: ¿no veis, hermano, que está
presente el Señor de los señores, Rey de reyes,
Señor del cielo y de la tierra? No me habéis
de tractar sino como a uno de los del pueblo, delante del
Rey no hay señoría; y así le dio el
Santísimo Sacramento como si fuera el menor del pueblo,
con tantas lágrimas de todos los presentes, cuantas
era justo allí se derramasen. Poco antes que expirase
recibió el Sacramento de la Extremaunción,
y expirando, con ser un poco moreno de rostro, y la nariz
aguileña, pequeño de cuerpo, quedó tan
hermoso que parecía otro; era cierto maravilla verle
y vestido de pontifical; parecía vivo. A cosa de su
casa ninguno de sus criados llegó antes ni después,
más que si estuviera vivo, lo cual pocas veces suele
suceder en las muertes de los obispos, como sucedió
en la muerte de otro que luego diremos.

Diré también
lo que vimos todos cuantos acompañábamos su
cuerpo desde su casa a la iglesia: fue uno de los religiosos
que volvió por el bien y conservación de los
naturales que ha habido en estas partes, y si dijere que
ninguno le llegó, no mentiré. Era conocido
de todos los curacas y no curacas del Reino, y como le habían
tratado muchas veces teníanle amor. Sabida en Potosí
(que dista de la ciudad de La Plata 18 leguas) su enfermedad,
que le iba consumiendo, muchos curacas de los allí
residentes le vinieron a ver, y a llorar con él, cuando
estaba en la cama. El día de su enterramiento, con
toda el Audiencia y la ciudad, los indios se hallaron en
su acompañamiento, y dábanse mucha priesa a
llegar al ataúd, donde le llevábamos vestido
de pontifical, particularmente en las posas, a las cuales
más de golpe se llegaban; los españoles deteníanlos,
y ellos decían: déjanos ver a nuestro padre,
pues ya no le veremos más, y no queda quien mire por
nosotros; hiciéronsele las obsequias debidas, con
gran sentimiento de todo el pueblo, y los canónigos,
que no le eran muy aficionados, derramaban abundancia de
lágrimas. Creemos piadosamente que desde su pobre
cama, no era rica, sino casi como de pobre fraile, Nuestro
Señor se lo llevó al cielo. Todo el tiempo
que vivió, así en la Orden como fuera della,
dio muestras de mucha virtud; jamás se le conoció
vicio notable; de los descuidos cuotidianos ¿quién
se libra de ellos? libérrimo de toda cobdicia y avaricia,
y muy observante en los tres votos esenciales, y en las ceremonias
de la Orden; era de mucha prudencia y cordura, y que delante
de los príncipes del mundo podía razonar; humilde
en gran manera, amigo de pobres y limosnero, su renta nunca
llegó a 8000 pesos, los cuales, dejando para su casa
gasto moderado, lo demás repartía entre pobres;
fundó en la ciudad de La Plata un recogimiento que
se llama Santa Isabel, donde se criaban hijas de hombres
buenos, pobres; sustentábalo con su hacienda; después
que murió creo no se tiene tanto cuidado. Con ser
religioso nuestro, en su testamento no dejó más
limosna a nuestro convento que a los demás. Entre
los tres mendicantes mandó repartir igualmente su
librería, que era mucha y muy buena. 


Sus casas,
a una cuadra de la plaza, buenas, que rentan más de
dos barras, dejó a su iglesia con obligación
de que cada uno el día de su enterramiento le digan
los prebendados vigilia y misa; no hizo ni fundó mayorazgo
alguno, sino, a lo que creemos, en el cielo.

A quien sucedió
el reverendísimo don Fernando de Santillán,
que fue Oidor de Lima y Presidente de Quito, donde tuvo muy
grandes trabajos y testimonios falsos que le levantaron;
sacole Nuestro Señor dellos y sublimole a la catedral
de La Plata; no llegó a sentarse en su silla, porque
murió en Los Reyes. Su muerte fue bien llorada; no
había un mes que se había tomado la posesión
del obispado por él, cuando luego llegó la
nueva de su muerte. Varón de grandes prendas y de
mucha virtud, aunque fue primero casado.

A este famoso varón
sucedió el reverendísimo Granero de Ávalos,
clérigo; no sé que dejase memoria de sí
más de haber entablado la cuarta funeral en su obispado,
como ya lo está en los demás destos reinos,
con lo cual en breve, y con lo mucho que crecieron las rentas
de los diezmos, se enriqueció mucho. Oí decir
en la ciudad de Guamanga, que tractó casar un sobrino
suyo con una hija de un vecino de aquella ciudad, con el
cual ofrecía dar al sobrino 300000 reales de a ocho;
pero, finalmente murió, y sus criados le desampararon,
y viéndose morir vía le descolgaban la tapicería,
y dejaban las paredes mondas; e ya que estaba para expirar,
en la cámara le tenían puesto un candelero
de plata con una vela, y llegó uno, no hallando ya
otra cosa, le quitó y se lo llevó poniéndole
la candela entre dos medios ladrillos, y desta suerte acabó
sus días. La hacienda no sé qué se hizo;
más vale morir pobremente con bendición del
Señor, que rico y desamparado. Dicen estaba muy mal
quisto con sus prebendados y con otros; por eso se hallaron
tan pocos en su casa al tiempo de su muerte.

Sucediole el
reverendísimo fray Alonso de la Cerda, de nuestra
sagrada religión, hijo del convento nuestro de Los
Reyes; acabó loablemente; vivió poco en el
obispado; varón religioso y ejemplar y limosnero.

Al reverendísimo fray Alonso de la Cerda subcedió
el reverendísimo don Alonso Ramírez de Vergara,
varón de grandes prendas y muy docto y muy galano
predicador, limosnero, y que en su iglesia catedral de los
charcas labró, según soy informado, dos capillas
y las dotó con abundante renta, de quien yo recibí
y me invió quinientos reales de a ocho de limosna
para ayuda a venir a este reino de Chile al obispado de la
Imperial, que si con ella no me favoreciera, con dificultad
viniera a él. Fue Dios servido de llevarlo casi súpitamente
con una sangría que sin discreción de los médicos
se le hizo. A la hora que esto se escribe tengo por nueva
cierta es promovido a aquel obispado el reverendísimo
de Quito, de quien arriba tenemos hecha mención. 







Capítulo VI
De los reverendísimos de Tucumán y Paraguay
o río de La Plata


La provincia de Tucumán,
con distar muy lejos del obispado de los charcas por más
de 200 leguas, las más despobladas (como tractaremos
adelante), era del obispado de los charcas; dividiose habrá
treinta años, poco más o menos. El primer obispo
fue don fray Francisco de Victoria, de nación portugués,
hijo de nuestro convento de la ciudad de Los Reyes, en el
Pirú, donde fuimos novicios juntos; varón docto
y agudo; fuese a España, donde murió en Corte,
y hizo heredero a la majestad del Rey Filipo Segundo, de
mucha hacienda que llevó, y loablemente lo hizo así.

Sucediole el reverendísimo don fray Francisco Trejo,
que agora reside en su silla y resida por muchos años.

De los reverendísimos del Paraguay, o Río
de la Plata, después que el reverendísimo fray
Alonso Guerra salió de aquel obispado promovido a
otro en el reino de México, como dijimos arriba, no
sé cosa en particular que tractar, más que
le sucedió el reverendísimo Liaño varón
apostólico y de grandes virtudes; fue Nuestro Señor
servido para llevarlo para sí dentro de pocos años
después que llegó a su obispado; a quien sucedió
el reverendísimo don fray Ignacio de Loyola, fraile
descalzo, que hasta agora lo gobierna loablemente.






Capítulo VII
Del licenciado Vaca de Castro, Blasco Núñez
Vela y don Antonio de Mendoza


Habiendo brevemente tractado,
no conforme a las calidades de las personas, de los reverendísimos
obispos e ilustrísimos arzobispos deste reino, por
no quedar cortos, con la brevedad que más pudiéremos
tractaré, y con toda verdad, sin género de
adulación ni malevolencia, de los Virreyes que he
conocido en estos reinos de cincuenta años a esta
parte, y tomando un poco atrás la corrida.

El primero
que los gobernó después de la muerte del Marqués
de Pizarro, por Su Majestad, fue el licenciado Vaca de Castro,
el cual, cuanto al gobierno de los indios y de los españoles,
lo que dél se tracta fue buen gobernador, porque desembarcó
en la Buena Ventura, y de allí atravesando la gobernación
de Belalcazar vino a la ciudad de Los Reyes; vio la tierra
y calidad della y de los indios, que es gran negocio y principio
para acertar a gobernar; halló alterado a don Diego
de Almagro, y tiranizado el reino; juntó campo contra
él, habiéndole primero requerido se redujese
al servicio de su rey; diole batalla campal en Chupas, legua
y media de Guamanga, donde le venció y cortó
la cabeza como a traidor; allanó la tierra, hizo ordenanzas
buenas, conforme al tiempo, para los indios y españoles,
principalmente mandando que para el servicio de los tambos,
y aderezarlos, sirviesen los mismos que el Inga tenía
señalados; estas ordenanzas se guardaron algunos años;
ya no hay memoria dellas.

Sucediole el Visorrey Blasco Núñez
Vela, que luego le prendió e puso en un navío
en el puerto del Callao; de allí fue a España,
donde muchos días y años estuvo preso; la causa
no sé, mas después salió de allí
y fue presidente del Consejo de Indias.

Blasco Núñez
Vela, por no moderar su condición y dejar las cosas
para su tiempo, perdió en la batalla de Quito la vida,
y puso el reino en riesgo de que perpetuamente se apartase
de la corona de Castilla. Es suma prudencia en un Rey y en
un Virrey disimular cuando no se puede hacer otra cosa, so
pena que se recrecerán gravísimos males, irremediables
por fuerzas humanas; desto en las divinas Escripturas leemos
una prudencia digna de ser imitada, y para esto se puso y
escribió por orden del mismo Dios, en David, el cual,
no se hallando poderoso para castigar a su sobrino y capitán
general Joab la muerte de dos capitanes generales que había
cometido, Abner, fijo de Ner, y Amasa, disimuló con
él, y el castigo cometió a su hijo Salomón,
el cual hízolo por superior mandado, y aunque David
dilató el castigo, no por eso lo reprehende la Escriptura.
No es inconveniente seguir el tiempo que pide el tiempo.

Al Virrey Blasco Núñez Vela sucedió
el prudentísimo y bonísimo Visorrey don Antonio
de Mendoza, primero Visorrey de Méjico; el cual, por
venir muy enfermo, y acabar presto sus días en este
reino, no sé cosa notable que dél se pueda
tractar, sino que así enfermo y tendido en la cama
era temido y amado de los españoles y naturales.
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